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RESUMEN 

Este artículo explora la cartografía existente desde 1774 hasta 1976 sobre la región fronteriza del Alto 

Río Negro ï Vaupés entre Colombia y Brasil. Ocupada tradicionalmente los pueblos indígenas de 

filiación Tucano oriental, Arawak y Makú. El texto ofrece un panorama de las fuentes existentes sobre 

el tema en los dos países, traza un panorama de los primeros mapas sobre la Amazonia y de la región 

del estudio, ilustrando con una zona concreta la evolución cartográfica sobre la zona. 
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RESUMO 

Este artigo explora a evolução da cartografia no Alto Rio Negro ïUaupés na fronteira da Colômbia e 

Brasil entre 1774 e 1976. Com uma população predominantemente indígena das famílias Tukano 

oriental, Arawak y Makú. O texto oferece uma relação das fontes cartográficas, os primeiros mapas 

acerca da Amazônia e descreve os mapas da região do estudo e suas mudanças com um exemplo 

concreto.  
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INTRODUCCIÓN  

 

En 1901 el conocimiento sobre la región amazónica estaba circunscrito al cauce de los 

principales ríos y el resto de la región se nombra como inexplorada (Mapa 1). Aunque 

contamos con estudios sobre otras fuentes visuales para la región como la acuarela 

(CABRERA, 2015) y la fotografía (CABRERA, 2018a; CABRERA, 2018b) son escasos los 

de mapas. Como recuerda un investigador ñlos mapas son perspectivas del mundo en el 

momento en que fueron hechosò (HARLEY, 2005, p. 140) y bajo esta premisa, el propósito 

de este texto es ocuparse de la evolución cartográfica en la zona de frontera de Brasil y 

Colombia del Alto Río Negro ï Vaupés. Para el efecto esta presentación cubre tres tópicos, 

las fuentes para el estudio cartográfico de la amazonia, los primeros mapas, y una mirada 

concreta sobre una región de la zona propuesta. 
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Figura 1: Mapa 1. Zonas completamente conocidas y tierras apenas exploradas 

 

Fuente: Vergara y Velasco, 1901  

 

1 FUENTES PARA ESTUDIAR LOS MAPAS EN LA FRONTERA  

Una aproximación a la cartografía histórica portuguesa puede hacerse a través de: La 

cartografia da região amazônica: catálogo descritivo (1500-1961) que contiene una relación 

de 42 mapas sobre la Amazonia (ADONIAS, 1963, p. 117-155); y Os mapas do 

descobrimento (Ministério das Relações Exteriores de Brasil 2000); así como del catálogo 

conmemorativo de los 500 años del Brasil que incluyen una síntesis de esta cartografía 

antigua (GUEDES, 2000, p. 96-101). Otro material impreso es la Cartografía histórica 

portuguesa. Catálogo de Manuscritos siglos XVII-XVIII (MANSO, 1999). 

Otros fondos con mapas de Brasil son el Arquivo Público de Pará que contiene 616 

mapas
2
 y el Centro cultural dos Povos da Amazônia que ofrece algunos mapas digitalizados y 

un número desconocido de mapas. El IHGB tiene un total de 2.213 mapas, 63 de los cuales 

están digitalizados (COSTA, 2013, p. 640). Igualmente, en Brasil la Fundação Biblioteca 

Nacional y en Portugal la Biblioteca Nacional, El Arquivo Nacional Ultramarino que ya tiene 

su catálogo (FARIA, 2011) y el Arquivo da Torre do Tombo tienen sus secciones 

cartográficas y algunos mapas ya están digitalizados (VARGAS; GARCÍA, 2007, p. 3).  
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Hasta el siglo XX la cartografía brasileña es numerosa, siendo la Carta Geográfica do 

Brasil de 1922 que siguió en su elaboración los lineamientos internacionales de la convención 

de París de 1913, impresa en Berlín, el mapa que se considera la primera carta científica del 

Brasil, Penha (1993 apud SANTOS; CASTIGLIONE, 2014, p. 3). 

El desarrollo cartográfico en Brasil debe al IBGE, pues desde 1938 recogió las 

iniciativas del Conselho Brasileiro de Geografia. Dentro de sus primeras tareas adelantó la 

Campanha dos Mapas Municipais que ordenaba que todas las alcaldías elaborar sus mapas 

municipales en un período de dos años y en caso de no hacerlo sus territorios serían anexados 

a municipios vecinos que hubiesen cumplido el compromiso.  

Los entonces 1574 municipios cumplieron y el resultado fue presentado en la 

Exposição dos Mapas Municipais el 29 de mayo de 1940. Igualmente, en 1940 se editaron 

100.000 ejemplares del Mapa do Brasil en escala 1:6.500.000 en conmemoración del 5º 

Recensamento Geral do Brasil. Este fue distribuido en todo el país en las escuelas de 

enseñanza básica para que fueran colgados en los salones (SANTOS; CASTIGLIONI, 2014, 

p. 5-6). 

En los años sesenta se incorporó la aerofotografía, aunque sobre la Amazonia fue 

imposible trabajar con este método por la permanencia y dinámica de las nubes. Hacia 1970 

apareció la Revista Brasileira de Cartografía y desde 1973 se agregaron a los satélites como 

fuente de información y se adelantó un convenio entre el IBGE y la SUDAM para registrar 

345.000 km
2
 en escala 1:100.000. A comienzos de los años ochenta se incorporó la 

computación como instrumento de análisis de datos y en 1985 se adelantó el Projeto Radam 

Brasil.  

Para los años noventa la automatización generó 5507 mapas municipales estadísticos 

por el sistema SISCART que fueron empleados durante el Censo Demográfico del año 2000 

(SANTOS; CASTIGLIONI, 2014, p. 7-15). Finalmente, cabe mencionar dos esfuerzos más: 

la Divisão de Cartografia da Biblioteca Nacional procesa la información de la entidad y 

promueve los encuentros Luso-brasileros de cartografía histórica desde 1998 y recientemente 

la Univesidade de São Paulo creo el portal de cartografía histórica. 

Sobre los dominios españoles contamos con el Catálogo Mapoteca. Sección de Mapas 

y Planos (AGN, 2005) y los Atlas histórico geográfico (BLANCO, 1992) y Atlas de mapas 

antiguos de Colombia: siglos XVI a XIX (ACEVEDO, 1997). La Biblioteca Nacional de 

Colombia y la Biblioteca Luis Ángel Arango tienen una cartografía digitalizada que incluye 

mapas de América, algunos mapas portugueses y planos que datan de los siglos XVI a XVIII.  
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Naturalmente, en Espa¶a hay fondos como el Archivo General de Indias ñque 

conserva cerca de siete mil mapas, planos y dibujos sobre América. Allí, de 403 unidades 

referidas a Colombia, Panamá y Quito 26 corresponden al siglo XVI, 130 al siglo XVII, 199 

al siglo XVIII, 47 al siglo XIX y una al siglo XXò (TOVAR, 2009a, p. 245). Para esta última 

unidad hay un catálogo sobre mapas de Panamá, Santafé y Quito (TORRES LANZAS, 1985). 

Igualmente, en el Archivo de Simancas, en el Museo Naval y en la Biblioteca Nacional de 

España hay acervos cartográficos (VARGAS; GARCÍA, 2007, p. 3). 

La Sociedad Geográfica de Colombia constituida en 1903 publica desde 1907 el 

Boletín de la Sociedad Geográfica. El desarrollo cartográfico colombiano está ligado a la 

creación en 1902 de la Oficina de Longitudes y Fronteras adscrita al Ministerio de Relaciones 

Exteriores cuyas actuaciones comenzaron en 1910 y que hasta 1925 determinó la longitud con 

respecto a Bogotá y posición astronómica de más de 1.000 puntos del territorio nacional y 

otras tantas altitudes. Estos elementos fueron las bases para generar una cartografía de mapas 

en escala 1:500.000 pero insuficiente para mayores escalas. Esta oficina funcionó hasta 1935 

cuando se creó el Instituto Geográfico con dirección militar. La entidad contaba con secciones 

de astronomía y geodesia, aerofotogrametría y cartografía; publicando desde 1936 publicó la 

Revista Geográfica de Colombia.  

En 1940 el instituto asumió las tareas catastrales y desde 1950 cambio su nombre a 

Instituto Geográfico Agustín Codazzi. En los años setenta el interés por la Amazonia dio 

impulso al desarrollo del Proyecto Radargamétrico o Proradam que se ocupó del estudio de 

los recursos naturales y el potencial desarrollo de la región. Finalizado en 1978, se constituyó 

en el soporte de la publicación de una cartografía moderna del 85% de la región 

(MONTAÑEZ, 2000, p. 67-69). En los años noventa se incorporaron los satélites a la 

recolección de datos. Los resultados del Proyecto Radargamétrico y de la aplicación de 

sensores remotos o ORAM fueron publicados tiempo después (IGAC, 1999). 

En 1822 se publicó el primer mapa impreso de la República de Colombia en 

Filadelfia, su existencia obedeció a las políticas de la doctrina Monroe que reconoció entonces 

la independencia y respaldo que cualquier incursión europea seria entendida por Estados 

Unidos como una amenaza; este se acompañó de notas geográficas, históricas, e 

informaciones comerciales y políticas (NIETO, 2010, p. 40).  

Otro mapa bajo el nombre de Carta de la Republica de Colombia se publicó en 1827, 

este reúne las informaciones sobre Ecuador, Nueva Granada y Venezuela antes de la 

disolución y su elaboración estuvo bajo el mando de José Manuel Restrepo (1781-1863) quien 
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fue formado en astronomía, geografía y cartografía por Francisco José de Caldas pionero del 

trabajo cartográfico en Colombia (NIETO, 2010, p. 43).  

Pero el primer mapa oficial de Colombia como nación independiente se produjo en 

1864 bajo la autoría de José María Paz, este, que coincidió con el mismo mapa para el Perú 

autoría de Mariano Felipe Paz Soldán, se caracterizan con relación a la zona amazónica por la 

ñvaguedad, la falta de detalle, la imprecisión y la incongruencia entre los pocos lugares allí 

se¶aladosò (ZARATE, 2018, p.19). 

Tres libros recientes abordan la cartografía. Impactos Territoriales (2013) se ocupa de 

la transición de la colonia a la República y reúne cuatro contribuciones que permiten conocer 

las estructuras político-jurídicas del momento, los centros urbanos, los caminos y presencia de 

las instituciones, al igual que las rutas de naturalistas en el mismo período (DELGADO, 

2013).  

Ensamblando la nación (2010) hace un recorrido sobre el proceso de elaboración de 

los mapas y su evolución, enfatizando que su elaboración ñno es el productos de mentes 

individuales ni de observaciones solitariasò sino que tras ellos est§ la participaci·n de 

múltiples agentes dibujantes, grabadores, impresores, expedicionarios, guías locales y nativos 

ñque conocen mejor el territorio que cualquier explorador o conquistadorò (NIETO, 2010, p. 

18; APPELBAUM, 2017, p. XXVIII ).  

Por último, Imágenes a la deriva se ocupa de la relación entre la cartografía y la idea 

de nación, recordando como con relación a la amazonia la perdida territorial con los países 

vecinos se expresa en anotaciones como la de un mapa de 1864 en la que se apuntaba con 

relación al trazo Tabatinga ï Apaporis pactado en 1851 entre Perú y el imperio brasileño 

ñl²nea que limita el territorio que pretende y ha usurpado en parte el Imperio del Brasilò, es 

decir el Estado colombiano conocía y aceptaba la pérdida y pretensión del vecino (TOVAR, 

2009b, p. 19).  

Otros dos esfuerzos deben mencionarse en Colombia. El ciclo de exposiciones sobre 

cartografía regional adelantado por el Banco de la República que cubrió en su momento tres 

regiones del país publicando sus catálogos (BANCO DE LA REPÚBLICA, 2000, 1999a, 

1999b) y el blog Razón cartográfica que pretende divulgar conocimientos sobre la historia de 

la geografía, cartografía y áreas afines.  
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2 LOS PRIMEROS MAPAS 

Existe un nutrido número de mapas generales en los que aparece el Brasil, y es un 

hecho cierto que fueron los ríos, la ruta de penetración y conocimiento de la región amazónica 

(SANTOS, 1999, p. 20). Dos mapas, el Rio de las Amazonas que descubrió Francisco de 

Orellana de 1544 del cartógrafo italiano Sebastián Caboto y Nueva Carta de 1597 del 

flamenco Jodocus Hondius son ejemplos basados en información secundaria y como en el 

caso del segundo se acompaña de imágenes de animales salvajes, hombres sin cabeza y las 

mujeres guerreras que darían origen al nombre del río (FERNÁNDEZ-SALVADOR, 2013, p. 

74).  

En el Archivo Histórico Ultramarino un mapa de 1637 es la primera representación del 

Río Amazonas que muestra su curso de Quito hasta Barra do Pará (São Luis do Maranhão), la 

imagen permite apreciar la posición relativa de localidades como el Cerro de Potosí, Arica, 

Cuzco, Cabo del Norte (DOMINGO, 2014, p. 130-133). Ver Cuadro 1. 

 
Figura 2: Comparativo Mapas 2 y 3. Nieuwe Caerte de Jodocus Hondius de 1597 y. Río Amazonas de 

1637 

  

Fuentes: Fernández-Salvador, 2013; Domingo, 2014 

 

Es el mapa de Pedro Texeira (1570-1641) la primera representación gráfica del río 

Amazonas; basado en su viaje hasta Quito respuesta al descenso por el rio Amazonas de los 

dominicos Andrés de Toledo y Domingos de Brieva que llegaron hasta Belén. Traza el curso 

completo del rio Amazonas desde su nacimiento a desembocadura, aunque es más un dibujo, 

ubica Quito, Belém, y las provincias Maguas, Solimon, Rio del Cusco, Rio Negro, 

Tapinambas, Trapajolos, así como el fuerte Gurupá. El trazo de línea roja indica el Ecuador, 

unos números revelan la relativa profundidad del Amazonas y otros muestran los grados de 
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latitud que separan un lugar del otro (FERNÁNDEZ-SALVADOR, 2013, p. 76; DOMINGO, 

2014, p. 134-138). En 1657 se publicó el mapa Le Perou e le course de la Riviere Amazone 

del francés Nicolás Sanson, basado en informaciones indirectas, se le reconoce como el 

primer mapa científico del río Amazonas (FERNÁNDEZ-SALVADOR, 2013, p. 82). Ver 

Cuadro 2. 

 

Figura 3: Comparativo Mapas 4 y 5. Rio Amazonas de Pedro Texeira y Le Perou de Nicols Sanson. 

  

Fuente: Fernández-Salvador, 2013 

 

El mejor mapa basado en observaciones directas es del jesuita Samuel Fritz. Dibujado 

con tinta en Belém en 1691, muestra todo el río Amazonas, aunque su mayor fidelidad y 

detalles están hacia la porción occidental de la región en donde aparecen las desembocaduras 

de los ríos Napo y Japurá [Caquetá] y casi todas las aldeas indígenas y misiones religiosas, 

como también los nombres de los principales pueblos indígenas de la región. Fue gravado en 

Quito en 1707 por el también jesuita Juan de Narváez bajo el título El Gran Rio Marañón o 

Amazonas (PORRO, 2016, p. 157). 

 El mapa de Fritz muestra el origen correcto del río Amazonas en la laguna de 

Laurinacocha y específica la distancia entre lugares utilizando como patrón de medida la 

legua; su versión impresa se acompaña de un listado de los misioneros jesuitas que murieron 

como mártires con el año y el lugar de su deceso, que se indica se incluye en el mapa con el 

símbolo de la cruz, elemento que reafirma la presencia y labor evangelizadora en la zona 

(SEVILLA y SEVILLA citadas en FERNÁNDEZ-SALVADOR, 2013, p. 83). 

Adicionalmente, incluye informaciones sobre plantas y animales y destaca la presencia jesuita 
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que contrasta con el escaso o vacío de las informaciones en las áreas donde laboraron los 

franciscanos (FERNÁNDEZ-SALVADOR, 2018, p.138-139). 

En 1744 Charles Maria La Condamine (1701-1774), quien con certeza conoció el 

mapa manuscrito de Fritz, produjo otro mapa. Matemático parisense, participó de la 

expedición científica de Duguay-Trouin al Mediterráneo. Fue invitado a participar de la 

expedición al Ecuador que estudiaría la circunferencia de la tierra y pasó nueve años en 

América llegando luego a ser miembro de varias academias de ciencias europeas 

(MEIRELLES, 2009, p. 58). 

 Condamine corrigió errores del mapa de Fritz como la exageración del terreno de 

difícil tránsito en las estribaciones de la cordillera de los Andes e incluyó el trazo del río 

hecho por Fritz con una línea más tenue para diferenciarlo del suyo (PORRO, 2016, p.157; 

SEVILLA y SEVILLA, 2013, p.91). Este mapa recibió diversas ediciones o reproducciones 

de cartógrafos editores como Whithers (1747), Jacques Nicoas Bellin (1773) y Maestricht 

(1778) (MEIRELLES, 2009, p. 61). Ver Cuadro 3. 

 

Figura 4: Comparativo Mapas 6 y 7. El gran río Marañón de Samuel Fritz y Carte du cours 

do Maragnon ou de la grande riviere des Amazones de Charles Maria La Condamine 

  

Fuente: Sevilla y Sevilla, 2013 

 

En las Bibliotecas Nacionales de Brasil y Colombia, como en la Biblioteca Luis Ángel 

Arango reposan mapas generales del siglo XVIII, en ellos es clara la indicación de la zona 

amazónica como el país de las Amazonas y por sus fechas en algunos de ellos no aparece la 

comunicación Orinoco-Rio Negro a través del brazo del Casiquiare que sólo se reveló en 

1744.  
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El Tratado de San Ildefonso de 1777 zanjó las disputas territoriales entre las coronas 

española y portuguesa; pero para precisar lo acordado se organizaron cinco partidas de 

límites. La cuarta partida se ocupó de la amazonia. Por España el líder fue Francisco Requena 

y Herrera (1743-1824) cuyos detalles biográficos y de itinerario pueden seguirse en otros 

trabajos (BEERMAN, 1996; CABRERA, 2002, p. 88-89). 

 De acuerdo con Requena ñEstos ¼ltimos r²os Japur§, Apaporis, Enga¶os, Mesay, 

Cuñaré nunca fueron examinados antes por algún españolò (BEERMAN, 1996); confirmando 

como hacia el río Apaporis se dirigieron primero los portugueses. Ver Cuadro 4. 

 

Figura 5: Comparativo Mapas 8 y 9. Carte de la Terre Ferme de Perou do Bresil et du pays des 

Amazonas y de Francisco Requena de 1796 

  

Fuente: www.wikimedia.org; www.wikipedia.org 

 

3 EL ALTO RÍO NEGRO ï VAUPÉS, SU CONOCIMIENTO Y SUS MAPAS 

El acceso al río Vaupés se produjo después de 1725, tras la derrota militar propinada 

por la corona portuguesa a los indios Manaos (WRIGHT, 1981). Este hecho permitió la 

presencia de misiones carmelitas, que tras un período de actuación de 80 años en el río Negro 

dieron paso hacia la mitad del siglo XIX a una fugaz presencia de misioneros capuchinos y 

treinta años después a la presencia de misioneros franciscanos (CABRERA, 2002, p. 67-122).  

Sobre el alto Río Negro-Vaupés, existe una cartografía que se remonta al siglo XVIII. 

En Colombia el Vaupés estuvo inalterado hasta 1965, cuando se creó el Departamento de 

Guainía y en 1977 el Departamento del Guaviare. En Brasil entre tanto el Alto Río Negro y su 

afluente el Vaupés hicieron parte de la Capitanía de São José do Rio Negro (1755-1823) y 

http://www.wikimedia.org/
http://www.wikipedia.org/
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luego de llamada Comarca, Provincia y finalmente Estado do Amazonas, en este último 

durante el siglo XX como parte del hoy Municipio de São Gabriel da Cachoeira. 

En el Alto río Negro-Vaupés, fronterizo entre Brasil y Colombia, residen unos 35 

pueblos indígenas de filiaciones lingüísticas Tucano oriental, Arawak y Makú. Juntos 

conforman un complejo cultural en el que comparten la asociación mítica y ritual del 

Yuruparí pero que a su vez se diferencian en su nombre, lengua, ascendencia ancestral, 

propiedad de elementos rituales, historia mítica, desplazamiento primordial y territorialidad 

(CORREA, 1996, p. 12).  

Los veinte pueblos de filiación Tucano oriental señalan su lugar de origen o casa de 

emergencia OhkóDiawi, localizada en el bajo río Vaupés (DUTRA, 2011, p. 235); conocida 

como la cueva de Tocandira, lugar donde la Anaconda ancestral habría celebrado el primer 

ritual de iniciaci·n. Los ñgrupos habr²an llegado hasta all² remontado un eje fluvial com¼nò y 

ñluego se habr²an separado por diversos afluentes (CORREA, 1996, p. 223). En cuanto a los 

Arawak, son seis pueblos que señalan a Hipana, un raudal en el río Aiary, como su lugar de 

origen (WRIGHT, 1983, p. 538). 

 El multilingüismo y la exogamia lingüística son propios de los grupos de filiación 

Tucano oriental (SORENSEN, 1967; JACKSON, 1983) con la excepción de los Cubeo 

(GOLDMAN, 1968) y Makuna (ARHEM, 1991) cuyos grupos de descendencia están 

clasificados entre sí como hermanos o cuñados, de manera que entre los primeros no debe 

haber matrimonios; aunque actualmente entre los Cubeo y Makuna hay un relativo 

intercambio con grupos distintos (CORREA, 2000, p. 91).  

Los pueblos Makú entre tanto, tienen una reconocida proximidad lingüística definida 

como la familia lingüística Makú-Puinave (RIVET y TASTEVIN, 1920) hoy se identifican 

como Nadahup un conjunto integrado por el Hupda, Yuhup, Daw y Nadeb (EPPS, 2008, p. 5) 

o también llamado Makú oriental, diferente al Makú occidental, integrado por el Kakua y 

Nukak (MARTINS, 2005). 

La cartografía de la zona es tardía. La toponimia antigua en los mapas de la región 

amazónica deriva de la primera expedición descubridora que dio el nombre o del nombre 

consolidado en épocas tempranas, también existen denominaciones relacionadas al 

conquistador o a figuras de la antigüedad clásica griega como la bien conocida de las 

Amazonas (RABELO, 2015, p. 162).  

El nombre Uaupés, fue inicialmente asociado a una denominación genérica de los 

indígenas del río del mismo nombre (WALLACE, 1992) o a un líder carismático en el curso 

del río Vaupés (AMORIM, 1943), aunque en verdad corresponde a un segmento de población 
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indígena (ANDRELLO, 2006). Bajo su nombre se conoce una representación gráfica llamada 

el indio Uaupé (CABRERA, 2015).  

Vaupés se escribió como Cajari por Ignacio Zsenmartonyi (1749); Ucayarí, Uacaiarí 

por José Monteiro de Norohonha (1768) Caiarý por Francisco Xavier Ribeiro de Sampaio 

(1774-1775). El río Vaupés es un afluente de la margen izquierda del Río Negro que nace de 

la unión de los ríos Unilla e Itilla en Colombia, corre sobre planicies sedimentarias terciarias y 

se le mezclan cursos de aguas negras, razón de su tonalidad intermedia (DOMÍNGUEZ, 1985, 

p. 76). 

En el primer mapa de 1774 fue publicado por la historiadora brasileña Patricia 

Sampaio se aprecia el Rio Negro indicando que está aumentado hasta el paralelo de cinco 

grados de latitud boreal y que incluye las comunicaciones de los ríos Negro, Orinoco y 

Cavaburis.  

En la porción del Alto Rio negro se aprecian San Joaquín, San Felipe, Santa Ana, 

Nuestra Señora da Guía, el fuerte San José de los portugueses y el fuerte San Carlos de los 

españoles. Por la margen izquierda se aprecia el río Isana y uno de sus afluentes el río Iquiari, 

más al sur se aprecia el río Vaupés. Al norte el brazo del Casiquiare que comunica el río 

Orinoco con el Río Negro cuyo conocimiento se remonta a 1744. (SAMPAIO, 2012, p. 350-

351). (Mapa 10). 

 

Figura 6: O Estado e capitanías do Gram Pará e Rio Negro com as do Maranhão e Piauhy 1774 

 

Fuente: Sampaio, 2012 
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En 1782 se conocen los primeros mapas de la región
3
; que detallan la zona del rio 

Apaporis y fueron hechos por José Joaquim Victorio da Costa (ADONIAS, 1963, p. 136-

137). Pero son los mapas de Manoel da Gama Lobo Dôalmada (1745-1799) los primeros con 

el nombre del río Uaupés. Nacido en Urmeira, cerca de Lisboa, se educó como ingeniero 

militar especializado en cartografía (MEIRELLES, 2009, p. 67).  

Fue nombrado en 1784 para adelantar trabajos cartográficos y de exploración en el Río 

Negro entre 1772 y 1780, realizó la tarea teniendo como base São Gabriel hasta 1786. 

Detalles sobre su itinerario y dificultades pueden seguirse en otros textos
4
 (ADONIAS, 1963, 

p. 141-143; BITTENCOURT, 1973, p. 326; CABRERA, 2002, p. 90-92; REIS 2006). 

Dôalmada hizo cinco mapas (REIS, 2006). Con su trabajo estableci· la existencia de 

comunicaciones entre el Uaup®s [Vaup®s] y Japur§ [Caquet§]. Dos mapas de Dôalmada fueron 

tempranamente publicados (ROQUE, 1967, p. 605) y reproducidos luego en otros dos 

trabajos (ISA, 2006, p. 81; CABRERA, 2002, p. 91).  

Estos mapas fueron copiados en 1844 por Luis Antônio da Silva Beltrao. Estos dos 

mapas y los otros tres de Dôalmada permiten identificar asentamientos en la zona, fortalezas 

portuguesas y españolas, ríos y afluentes, obstáculos naturales o cachiveras, pasos terrestres y 

algunos de los grupos indígenas como Ananas y Manibas que corresponden a los nombres 

actuales de Wanano y Baniwa en la zona del río Vaupés o Curetús, estos últimos referidos por 

Alexandre Rodrigues Ferreira y Alfred Wallace como habitantes del río Apaporis.  

Un elemento grafico que vale la pena mencionar en los mapas producidos por 

dôAlmada es la presencia en ellos de la rosa de los vientos que como indica otro investigador 

junto al cuadrante y el astrolabio son ñs²mbolos de autoridad y precisi·nò (NIETO, 2010, p. 

13). Es decir intentan conferir cientificidad a la representación cartográfica. El Cuadro 5 

compara los mapas del río Vaupés y el Cuadro 6 los mapas de las comunicaciones en el río 

Negro. 

Hay dos mapas elaborados bajo los trabajos de la Comisión Corográfica que se 

adelantó entre 1850 y 1859 bajo la dirección de Agustín Codazzi, quien a pesar que no 

recorrió la zona, incluyen valiosas anotaciones relacionadas con la presencia española o 

portuguesa, los pueblos indígenas, los caminos y algunas cifras de población.  

Pese a que su escala no es legible y ambas cartas no coinciden exactamente las notas si 

lo son. Su contenido debe acompañarse de la lectura de la Descripción del Territorio del 

Caquetá fechada en 1857 (DOMÍNGUEZ, GÓMEZ y BARONA, 1996, p. 149-252). Codazzi 

                                                           
3
 Ref: 109, 110, 112, 113,114, 115, 123, 127. 

4
 cf. ROQUE, 1970-1971, p. 604-607. 
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viajó por un área próxima en compañía de su hijo Domingo, el ingeniero militar y acuarelista 

Manuel María Paz (1820-1902) y contó con el apoyo de Miguel y Pedro Mosquera, dos 

comerciantes locales y funcionarios públicos de la región como con un indio anónimo 

reducido (DOMÍNGUEZ, GÓMEZ y BARONA, 1996, p. 170 cf. APPELBAUM, 2017, p. 

173).  

Sin embargo, pese a la calidad de la informaci·n recopilada ñla Comisi·n Corogr§fica 

fortaleci· el sentido de regi·n m§s que el de naci·nò (TOVAR, 2009b, p. 21). El Cuadro 7 

muestra los mapas y la ilustración de Paz de sus colaboradores. 

 

Figura 7: Comparativo Mapas 11 y 12. Communicação do Rio Uaupés para o Japurá, pelo Rio 

Yucari, ou Pururéparaná (1785) y Mapa das comunicações do Rio Negro para o Japurá de 

Lobo Dôalmada 

  

Fuente: AHU_CARTm_020, D. 0776 y AHU_CARTm_020, D. 0778 

Figura 8: Comparativo Mapas 13 y 14. Comunicaçons do Río Negro para o Japurá por 

três bocas superiores y Mappa en que se demostrao duas comunicações do Rio Uaupés 

pra o Japurá de Lobo Dôalmada 

  
Fuente: AHU_CARTm_020, D. 0775 y AHU (sin identificar) 
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Figura 9: Mapa em que se demostrão duas cummonicaçoens do Rio Uaupés para o 

Japurá, pelo Rio Yucari, e pelo Tiquié  

 

                                              Fuente: AHU_CARTm_020, D. 0777 

 

Figura 10: Mapas 16 y 17 de Agustín Codazzi. Región del Alto Orinoco- Rio Negro y 

Caquetá o Japurá y río Putumayo y su desembocadura en el Amazonas e imagen de sus 

colaboradores 

  
Fuentes: Domínguez, Gómez y Barona, 1996 
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Otros mapas generales son de dos pioneros en penetrar el río Vaupés. Alfred 

Russell Wallace (1823-1913) y Richard Spruce (1817-1893). Wallace ascendió por el río en 

dos ocasiones, una de ellas hasta proximidades del raudal Yuruparí, describiendo por primera 

vez el ritual que tiene el mismo nombre (WALLACE, 1992, p. 245-246). Spruce llegó hasta 

Yavareté para luego penetrar brevemente en el río Papurí, en esta zona experimentó y relató 

los efectos del yagé entre los indígenas (SPRUCE, 1996). Sus obras además incluyen dibujos 

de tipos indígenas, lugares y petroglifos. 

En el siglo XIX el viajero francés Henri Coudreau (1859-1899) realizó varios viajes 

por la Amazonia, recorriendo la Guyana francesa y ríos como el Amazonas, Esequibo, 

Branco, Negro, Vaupés, Trombetas, Tapajós, Xingú y Tocantins. Los relatos de sus viajes, al 

Tapajós y al Xingú los hizo estando al servicio del Gobierno del Estado de Pará (COSTA, 

2013, p. 20). 

El itinerario de su viaje al Vaupés y sus informes sobre la actuación franciscana se 

detallan en otro trabajo (CABRERA, 2002, p. 107-116). Panoré fue el punto extremo de su 

viaje haciendo desde allí visitas hasta Taraquá. Su mapa fue publicado en una obra no citada 

por los estudios de la región el (COUDREAU, 1887). En realidad son cuatro mapas en escalas 

diferentes y en los que se ubican tres tipos de lugares sitios firmes, aldeas propuestas de casas 

y aldeas hechas de casas. 

 

Figura 11: Mapa 18. Rios Negro et Uaupes 

 

Fuente: Coudreau, 1887 

 


